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La obra en verso dc Coiiclia Zardoya cs muy extcnsa; rcbasa la docena de 
poemarios. Con algunos de sus libros Iin obtenido prcmios literarios como un accésit 
del Premio Adonais dc 1947, otro del Ifacli dc 1954, el prcmio Boscán de 1959 y el 
Rmina de 1975. Sus libros se han publicado en Espaíía, Vcnczucla y los Estados 
Unidos.' 

Uno de los temas fundamcntalcs dc su obra po6tica cs la gucrra civil cspaííola 
y su efecto devastador.* No obstantc, hay cn cada entrcga poética suya un interés por 
determinados aspectos de la vida crcativa, espiritual c intelcctual. Concha Zardoya se 
intcresa por la literatura española y cxtranjcra, por la naturalcza dcl hecho creador, 
por la esencia dc las cosas en cl univcrso y por la realidad histórica que le Iia tocado vivir. 
La poesía es la forma en que Concha sc vivc a si misma. O dicho dc otra forma, biografía 
y poema cst,?n íiitimante entrelazados en esta  auto^-a.3 Su pocsía está, en cierta manera, 
marcada por su condición de crítica lilcrario y profesora; actividad esta última, que 
desempeñó desde 1947 a 1976 en los Estados Unidos. 

Pdjaros (le1 rtuevo mundo (1946) es la obra con la quc Concha Zardoya se da a 
conocer como pocta. Estc pocmnrio pucdc pnrcccr, en una primcra ojcada, que es un 
tributo dc la poctisn n su ticrra natal (Cliilc) cuya iriutiii apürcce rcpcddas vcces cn esos 
largos pocmas; varias espccics dc pájaros propios dc Iri fauna americana se dcscriben 
con minuciosidad. El libro, adcmiís, está dedicado a la pocta chilena, Gabricla Mistral. 
En apariencia, pues, el libro podría ser un canto a la raíz dc la autora pcro no es así en 
rcalidrtd. Auiiquc sus pocmas scan largos, dcscriplivos, no se ascmcjaii cn nada a csa 
frondosidad exubcrante que asociamos con la pocsía Iiispanoamcricana, particularmente 
la poesía de la Ibarboum, Mistral, Storni o Agustini. Mas bicn se diría que en este libro 
opera la pupila atenta dc un pocta castellano admirando In virgen América. Una 
lcctura más detcnida de cstc pocmario nos da la clave dcl mismo: es un libro simbólico; 
un libro en cl cual la poetisa se valc de las avcs para describir, cntrc líneas, el est:ido de 
mordaza, de falta de libcrtad, dc la socicdad cn que vivc. El cóndor, el buitre, cl pájaro 
dcl trópico que aparcccn cn Pdjmos de1 nuevo inuriclo son avcs privadas de su libertad. 
Dcsolación, llanto, silciicio forman el aire enrarecido dondc estas aves intentan volar y 
el paisaje quc les sirvc de marco csiáii lejos dc tcncr ese gigantismo exuberante de la feraz 
ticrra a la que se suponc que la pocla evoca. Las dcscripciones no pueden ser más 
desalentadoras: 

(1) Su obra poética la componen los siguientes textos: Pájarosdel Nirevo Mundo. Madrid, Rialp, 1946. Doniinio 
del llatito. Madrid, Rialp, 1947 (accésit al premio Adonais). La hermosrrra sencilla. Nueva York, Mispanic 
Institute, 1953. Los signos. Alicante, Colección Ifach, 1954 (accésit al premio Ifach). El desterrado 
ensueño. Nueva York, Hispanic Institute, 1955. Mirar alcieloes ttr conderia. Madrid, Insula, 1957. La casa 

deshabitada. Madrid, Insula, 1959 (premio Boscán). Elegías. Caracas, Lírica IIispánica, 1961. Corral de 
vivos y mitertos. Buenos Aires, Losada, 1965. Donde el tientpo resbala: Ronianccro de Bélgica. 
Montevideo, Cuadernos de Julio flerreraReissig, 1966. IlorufoSirr. Barcelona,El Bardo, 1968. Losengaños 
de Tremotit. Madrid. Agora, 1971. Dls Iiiedras del tiempo. Madrid, Biblioteca Nueva, 1972. El corazón y la 
sombra. Madrid, Insula, 1977 (premio Fémina). Diotima. Barcelona, AmbitoLiterario, 1981. Ritos. cifras 
y evasiones. Madrid, Editorial Ayuso, 1985. Altamor, Madrid, Editorial Ayuso, 1986. 

(2) Véase mi trabajo "La guerra civil en la poesfa de Concha Zardoya", Insirla, nurns. 392-393, Madrid, julio- 
agosto 1979, pigs. 12 y 17. 

(3) Isabel Paraiso también sugiere esta idea en su ailiculo "Concha Zqrdoya en su problemática realidad", Sin 
nombre, v. IX, núm. 3. San Juan de Puerto Rico, octubre-diciembre 1978. 



¡Difunta luz o yerta luz nttiri¿ndose 
a pesar de que es día! 
No hay honzbres en elpáranto. 
Sólo insectos sin alas, sin colol; 
emergen de la t u n d ~ a . ~  

La desolación de estc paisajc no pucdc scr mássignificativa. En otro 
pocma titulado prccisamcnte "Pájaro dc Tristcza" la pocta dicc: 

Posttimera te sueño, 
mal ave densa, círculo de llanto 
que así envuelve este seno y esta vida 
ayer en sencillez y hoy postrarla @úg. SI). 

Y el dolor de este libro que pide la libcrtad que no se tiene, llcga, creo, 
a su mayor expresividad en cl pocma "Llanto dc un pájaro por cl pocta mucrto" dcdicado 
a Miguel HcrnSndcz. Aquí sc pide algo que scrá const;inte en la poesía de Concha 
Zrtrdoya; quc el odio dé paso al amor: 

Aquí estoy Iloran(lo ... 
Venrlrá la Primavera 
cuando los hombres unten 
Y el odio ya no exista (Pug. 59). 

Dolorida por la falla de comprensión y dc libcrtad quc se respira en la 
España de la posguerra y hcrida en lo más íntimo por la pérdida irrcparable dc hmiliarcs 
y amigos, la pocta vuelca en estc libro sus ansias dc un mundo mcjor. 

Corre el año 1947 cuando Concha Zürdoy;i publica el libro El domitiio del llatllo 
prcmiado con un accésit al prcmio Adonais. Se cstá todavía en la fErrca posguerra, se 
puedc sentir que la palabra escrita ticnc que sortcar la ccnsura y cs por ello quc en lodo 
este poemario cl ser humano que por él transita está de coiitinuo surncrgido en un dolor 
lacerante (mucrte, desolación) pero, en ningún momento, sc llcga a especificar la 
naturaleza de este dolor. Las lacónicas dedicatorias quc tcrminan cn puntos suspcnsivos, 
los sigiiificativos títulos dc los poemas, las preguntas rctóricas cargadas dc intención, 
dicen de todo lo que la poetisa no pucdc abicrtamcntc dccir. El pocma "Los 
desaparecidos" lleva una dedicatoria quc cs un lítotc eficacísimo sobre todo, por la 
descripción que la poeta hace de la desolación de la gu~rra.~El  pocma comicnza con un 
par de estrofas que trazan idílicamenlc la vida dc los jóvcncs que luego scrán 
brutalmente aniquilados: 

Tenías una patria. dulces novias 
que en los ojos besabais muchos días. 

(4)  Pájaros del N~revo Mirttdo. Madrid, Rialp, 1946, pig. 27. 
(5) Como bien dice Manuel Durán en "La nota elegiaca en la poesia de Concha Zardoya", Sin Nombre, Puerto 

Rico, v. IX, núm. 3, pig. 53, "La España de Concha Zardoya es la tierra cubierta por el barro y la sangre 
de la guerra civil: en ella despierta a la conciencia poetica completa, madura; sus mejores poemas hallan 
en esta sangre, en esta tierra, su raíz." 



El amor con susflores, como un río 
os anegaba el pecho dulcemente 
........... 

Erais la noble savia del mundo. 
Mas un viento (le muerte, brisa oscura 
acechaba terrible desde simas 
donde el orlio se esconde y no envejece6 

El clima del libro va en crescendo. Angustia, miedo, violencia, pesadillas, 
son el telón de fondo donde se desarrolla este diálogo entre la poeta y sus vivos y 
muertos. Hay que indicar que los poemas de este libro están dedicados tanto apersonas 
vivas como a personas que la guerra se llevó irremediablemente. De ahí, pues, que 
el contenido humano de estos poemas sca conmovedor porque la poeta habla de 
experiencias vividas. En un escalofriaiite poema titulado "E1 Resucitado" se pierden las 
líneas divisorias entre vida y muerte: 

Y ahorn has regresado de la sombra: 
un rlesteñi(10 traje envuelve el cuerpo 
que clisuelto en la tierra ya creíamos. (pág. 19) 

Y en el poema "Sueño" el dolor produce una alucinantepesadilla: 

Las tumbas ya no existen 
Los esqvelelos viven, se disj.azan 
con un traje (/e luna 
yflotan, danzarines, en la noche (pág. 26) 

Al punto máximo de este crescendo tonal del libro se llega en la sección 
"Seis canciones para seis niños muertos". La dulzura del ritmo de nana contrasta 
dramáticnmente con la muerte que ha cortado esas vidas infantiles. 

Este continuo girar en torno a la desolación de la guerra llega a hacerse 
insoportable en el segundo libro y es quizás por ello que la poetisa hace un esfuerzo en 
pro de la esperanza y surge su tercer libro: La hermosr~ra sencilla (1953). Si hasta este 
momento lo evocado apmcía a través del dolor, de la muerte, de la ausencia, de la 
desolación; ahora las cosas se ven con una esforzada esperanza como si la poeta quisiera 
encontrar un divio a esa visión suya hasta entonces marcada por ladestrucción que 
había supuesto la guerra civil española. La fé religiosa, que aparece repetidas veces en 
la poesía de Concha Zürdoya, en este libro es, quizás, más notoria: 

Por c6pulas y besos vas ponien(10 
ignea marca de amor, de luz, de muerte. 
Y tu viajar interno por las rocas, 
las antiguas raíces y los pájaros, 
nadie, Señor, presiente, nadie sabe.7 

(6) El dominio del llanto. Madrid, Rialp, 1947. pág. 15. 
(7) ki hermosura sencilla. Nueva York, tlispanic Institute, 1953. pág. 10. 



Concha Zardoya cn cstc libro sc dirige, pocma tras pocma, con mirada 
atcnta y amorosa a lo mucho de hcrmoso que cxistc en cl universo. Estos pocmas son 
como bodcgoncs nítidos en quc los objctos (ccniccros, ccstas, cajas, platos, tapices) 
cobran alma propia. TambiEn sc canta a los animalcs y al paisajc. La poetisa desea 
fundirse con la esencia de la rcalidad quc la rodca para, quizrís, podcr así libcrarse del 
tiempo, del espacio finito y, tal vez, con ello, dcl dolor dcl recucrdo. El proccso cii cl libro 
va desde lo más concreto e inanimado a lo más ctCrco y móvil; va de las cosas a1 espíritu. 
El poemxio es un esfuerzo por conquistar, aunquc sólo sca momcndncamente, la 
tranquilidad. 

En el cielo, amor: la cita 
de mis ansias con mis ansias. 
............ 

A fuerza de amor, (le gozo, 
a ciegas, ir en volanclas (púg. 123) 

Y dcspuEs llegar hasta la no matcria que libcrc dc todo: 

iRomper, romper los muros! 
iOh plenitud! i Oh éxtasis! 
~ Y u  fuem de lo pdstumo! (púg. 149) 

Ea búsqucda de un todo fucra de la realidad limitadora cs una aspiración 
que sc encuentra dcsdc el primcr pocmario dc Concha Zardoya. Se busca una libcrtad 
fucra dc tiempo y cspacio quiziis porque el cntoriio cotidiano es asfixiador. Así pues, en 
Los Signos (1954) ese dcsco apcnas csbozado al principio adquiere ahora prcdominio 
sobre todo lo demiis. La poetisa canta en este libro la vivcncia dcsdc un plano 
escncializador que tiende a dcspojar a la rcalidod de sus aspcctos mrís concretos y 
limitados. Se exprcsa aquí otro aspccto tcmrítico dcstacablc en la pocsí;i dc Concha 
Zardoya, es decir, el ansia dc evadirse dc la rcalidad circundante (histórica y por tanto 
temporal y espacial) para sumirsc en un entorno lotalmcntc trascendido: 

Vivir nosotros, puros, sideraks, 
y ser eternos Úngeles. 
Y tú sin vicia estar, 
oh Tiempo, intr~scendente.~ 

En 1955 la poetisa ve publicado su libro El clesterraclo ensile80 y recibe, 
adcmiis, el premio Bosciin por su también libro dc poemas Debajo (le la lllz quc, sin 
embargo, no se publicará hasta 1959. En el primero citado aparece de nuevo el dolor 
por España que es tema de dos de sus poemxios antcriorcs pcro, en éste, el dolor se ha 
transformado por la distancia y el exilio. Se cvoca a la patria de la juventud desde la 
lejanía y ésta se va corporcizando cn un aprctado número de pocmas. La geografía 
española aparcce emotivamcntc evocada: las ciud;ides, los pucblos, los rnonumcntos, la 
cultura y la historia se plasman en palabras quc son canto evocador y llanto dc nostalgia: 

(8) Los signos. Nicante, Colección Ifach, 1954, pág. 53. 



Soria roja, tal brasa me ccrlienia 
el pobre corazón que está tenzblanclo 
en estas tierras yertas extranjeras9 

Y así como la evocación dc la patria lejana consucla a la pocta, la lectura 
de esa litcratura española a la que Concha Zardoya dedica toda una vida, también se halla 
presente sirvicndo de alivio a su nostalgia. En este libro aparccen armoniosamente 
evocados poetas y músicoscspañolcs dc variadas Cpocas. En algunos deestospoemas 
se funde cn uno el paisajc y el crcador cvocado, como, por ejcmplo, en estos versos a 
Unamuno, de cuya obra Concha Zardoya es gran admiradora adem5s de fina e 
intelectual crítica: 

¡Ay Castillu te guara  y por siempre 
en su palma rugosa! ¡Así wllado, 
eres honda simiente (le los siglos 
pan y agua [le vida en estos páramos! (pág. 103). 

Si El desterratlo ensilefio es la rcmcmoración dcl cucrpo y el alma de la 
patria Icjana, Debtrjo de la luz lo es dc aqucllos scrcs Iiumanos definitivamcntc ausentcs 
o simplcmcntc dislantcs. La cvocncióri de eslns pcrsonas quc cri dctcrminado morncnto 
de la vida habían acompañado a la pocta cii un trcclio del camino, es fuertemente 
emotiva y, en ciertos iiistantcs, produce a mi entcndcr los mejores poemas de Concha 
Zardoya. Un ejemplo de esto poría ser el magnífico pocma "Hermano mío". La ausencia 
del hermano sirve dc motivación para recordar la infancia pcrdida. Por otra parte, el 
pocma en cuestión así como todo el libro no es sino un rccucrdo de lo vivido, cs decir, 
de los encuentros y los despcdidas alrededor de las cualcs gira toda existencia humana: 

Y repaso mi vida y hallo muertes, 
separaciones clulces tras encuentros 
fugaces, prolongaclos, suaves, lentos 

Hacia clentro, la vida ... IIondas aguas, 
altos mares oscuros, van por dentro. 
Pocos puertos me espemn como té~mino.'~ (yág. 39). 

Pero a pesar de los pocos pucrtos, dc las tumbas que van sembrando el 
camino, la fe de la poeta si bicn no transforma su tristeza en júbilo, si le permite no caer 
en la dcsespranza total porquc como ella misma dice: "dcbajo de la luz hay claridades / 
un trasaire de amor y no la nada" (pig. 43). Y ese trasaire de amor esti íntimamente 
vinculado con el verso porquc para Concha Zardoya la pocsía " trasverbera el mensaje 
del mundo", y, adcmíis, la fe siguc sicndo inqucbrantablc: 

En tu mano, mi vida, cual esJera 
que Tú haces gira,; girar sin prisa. 
Mi corazón, en ella, te trusluce 

(9) El desterrado ensuefio. Nueva York, flispanic Institute, 1955, pág. 52. 
(10) Debajo de la bz. Barcelona, Instituto de Estudios Hispánicos, 1959, pág. 39. 



cuanto doy, cuantofuiy cuanto sea (púg. 51). 

La actividad poética de Concha Zardoya hasta cstas fcchas es continua. Raro 
es el año en que no aparccc un nuevo pocmario suyo. En 1957, dos años dcspucs de 
la publicación de los dos libros quc acabamos dc comentar, aparece otro titulado Mirar 
al cielo es tu conclena." En cste libro Concha Zrirdoya mcdita sobre el tcma dc la 
crcatividad tomando como punto de partida la obra dc Migucl Aiigcl. El tema, sin duda, 
interesa a la poctisa porque cae dcntro de un anliclo constante cn su obra poética, quc es 
el ansia de la creadora de encontrar la libertad suma; la libcrtad quc la dcsatc totalmente 
de su condición humana sujcta a ticmpo y cspacio. 

Desde 1957 a 1965 hay un largo paréntesis en la publicación poéticadcconcha 
Zardoya; sólo publica un libro titulado Lcr casa cle~habirncla'~ (1959) donde sc incidc en 
el temadcl cxilio y un brevísimo volumen El~gías'~dondc rccogc pocmas quc ya habían 
aparecido formando p,arte dc libros anteriores. Sc vuclvc, pucs, sobre el tcma de la 
muerte, el recuerdo de los scrcs queridos dcsaparccidos y la evocación de figuras 
literarias tantoespañolas como extranjeras que a la poctisa Ic sonparticularmcnte 
afines. 

En 1965 aparecc un nucvo pocmario sobrc cl tcma quc csti sicmprc dcalguna 
manera prcscnte en su mundo poético: cl dolor dc la gucrra, la nostdgia dcl recuerdo, 
la tristeza dcl exilio: Corral de vivos y rn~ertos.'~ Este libro, lleva una sencilla pero 
conmovedora dcdicatoria: "Con la esperanza de conquistar una dolorosa ciudadanía 
que algunos me niegan". Todo el pocmario es un testimonio dcl amor y del dolor dc esta 
pocta española que padeció en carne propia la gucrra y los primcros diez años dc la difícil 
posgucrra y, lucgo, el peso dcl cxilio en los Estados Unidos. El verso por lo común 
propicio al amor, a la conciliación, a la tcriiura, al dolor o a la hcrmosura, en el libro 
que nos ocupa se torna, a ratos, iracundo y llcno dc una impacicncia quc rccucrda a 
Antonio Machado y a Blas de Otcro: 

Separacla (le1 munclo por un foso 
(le traclición caduca, triste España, 
rle regresivas fuerzas, yertos Iodos 
que secan la semilla en la besana (pág. 14). 

Pero a los momcntos de impotencia, de ira por la situación de España, se 
suceden otros instantcs cn quc la poctisa ansía y cspcra un futuro mcjor: 

jSi del dolor naciera la alegría, 
la ilusión de una España clamorosa, 
unánime, feliz y trabajada 
por las manos de todos, cada hora! (pág. 19). 

El dolor por la ausencia definitiva dc amigos y familiares y el sufrimicnto del 
exilio también dan lugar a emotivos poemas evocadorcs: 

Me he sentado en la piedra 

(1 1) Mirar al cielo es ti4 condena. Madrid, Insula, 1957. 
(12) La casa deshabitada. Madrid, Insula, 1957. 
(13) Elegias. Caracas, Lirica flispdnica, 1961. 
(14) Corral de vivos y muerlos. Bucnos Aires, Editorial Losada, 1965. 
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que caliente a nzis muertos. 
Ile senticlo que, vivos, 
me esperaban cle.spiertos. 
Blanco sol tle Ca.síilla, 
en lo alto, stfiienclo (púg. 18) 

Varios gocmas de estc libro, scgún sc nos dice en la nota de la propia autora, 
fueron escritos en Madrid durante el pcríodo dcl 39 al 47 pero, iiaturalmcnte, no pudieron 
ser publicados. Estos pocmas atestiguan, mejor quc ningunos otros de la autora, ese 
estado de angustia y violencia que sc vivió en España durante esa época. Estos son, 
quizás, los pocmas más dramáticos escritos por Concha Zardoya sobre el tcma de la guerra 
civil española: 

Las dos, las tres o /as cuatro. 
Llaman a la puerta, Ilunzan. 
Voces negras y fusiles 
golpean la puerta blanca (pág. 2 7). 

El miedo aterrador a los allanamiciitos dc morada dc la época de posguerra 
está aquíadccuadamcntc dramatizado por lo cscucto dcl vcrso, la utilización de palabras 
cortas, las pausas, la rcpctición, el contraste dc colores. En otros poemas la emoción 
da rienda suelta al seiitimiciito: 

¡Ay, mi oficio es plañir entre estos muros, 
sintiendo en mis espaldas las pisadas 
de los hombres que marchan a la muerte 
con la aurora y el frio de mi España! (pág. 26). 

Estos pocmas escritos duraiitc la guerra y la posguerra cuando la autora 
todavía estaba en España y quc pertcnecían al scgundo libro, Dominio del llanto, pero 
que, por supucsto, no pudicron aparecer en aqucl entonces, son fucrtcs tcstimonios de 
esos largos y dificilísimos momciitos dc la historia contemporánea dcl país; testimonios 
vividos por la autora y que dcjan una honda Iiuella en su pocsía. Los otros pocmas que 
componen este extenso libro de testimonio tratan de todos los aspectos de la dura 
contienda que asoló a España. El sentido humanitario y humanista de Concha Zardoya 
se revela en todas y cada una de las páginas siemprc emocionadas de este libro singular; 
libro que quizás sea el más logrado que hay salido dc su pluma de poeta porque es en él 
donde la emoción sincera y profunda y la espaííolidad dolorida de la poetisa encuentra 
su expresión más justa. Concha tia logrado además liberarse de la terminología un tanto 
literaria de sus primcros libros. Su lenguaje ahora conjuga el ritmo del verso con una 
expresividad sencilla y certera que se comunicadircctamcnte con el Icctor. Por otra parte, 
la España histórica que tanto le duele a Concha, aparece en los poemas dcl libro de forma 
física y espiritual; su paisaje -hermoseado por la pupila evocadora de la poeta- y sus 
gentes aparecen teñidos de una irreprimible nostalgia. 

En los años siguientes a la publicación de este doloroso libro la poetisa, como 
ya hiciera en otras ocasiones, vuelve su mirada lírica hacia otros contornos y entornos 
paisajistas y vivencialcs íoráneos a ellapcro que pucdcn ser sentidos y tamizados por 



su particular sensibilidad amorosa hacia todo lo humano. Don(le el tiempo 
(1966) subtitulado "Romanccro de Bélgica" cs uno dc csos libros. La pocta rinde 
homcnaje a unas tierras donde la huclla de España cs pcrcnne. El mundo quc en cse libro 
se contempla (la ciudad de Brujas, un canal dc Antweerp, un tapiz flamenco, etc.) tiene 
en todo momento un airc de sosicgo como si Concha se quisicra conscicntemente 
sustraer a los dolorosos rccucrdos del pasrido. Sin embargo, esc paisajc no ticnc la fuerza 
emotiva, honda y conmovedora, quc cobra en los mcjorcs momentos dc sus cantos al 
paisaje cspañol. Se diría quc cn estc librito la poctisa pcrcibc a través de su sensibilidad 
un mundo quc no le es extraño pcro con cl cual no csti íntimamentc enraizada y, por 
ello, quizis, los poemas no Ilcgan a cobnu gran fucrza. 

Siguiendo con su peregrinación sensible a través de distintos paisajes y 
mundos, Concha Zardoya publica en 1968 un libro titulado Ilondo siir (traducción dcl 
término inglés "Decp south" utilizado para denominar a los estados del cinturón ncgro 
dcl sur de los Estados Unidos). El paisajc y cl ambiciitc quc pueblan el libro son bien 
conocidos por la poctisa quicn vivió algun ticmpo en esc entorno y es quizis por ello que 
esos poemas tiene una mayor resonancia cmotiva quc los dcl libro antcrior quc acabamos 
de comentar. Adcmis la poctisa idcntifica, cn cierla mancra, la problcmitica de los 
negros americanos con su dolor por España; de ahí quc ese paisaje amcricano y sus gentes 
cobrcn vida en los poemas de Ilondo siir: 

El hondo sur; el Sur. que yo he vivido, 
emerge pura España en este canto. 
¡Este dolor español, el dolor. ntio 
con el (lolor (le1 Su,; uniJica(/os!16 

Y con el dolor, también la luz dc la espcranza que a lo largo de los años 
no pcrdcri nunca: 

La esperanza, también, calla(/u y honda, 
va por (/entro (/el alma, por. debajo (púg. 13) 

Este libro en su conjunto cs sorprcndcntc por la acertada prcsentación quc 
hace Concha dcl mundo de los negros amcricanos. Los proverbios ncgros mis sabios 
aparecen en toda una sección en que se rccrcan en caslcllnno con evidciitc acicrto. Otra 
sccción destinada a1 jazz y a los bailes dc los negros es igualmente certera así como 
la parte dedicada a odas y elcgías a famosos ncgros norteamcricanos. Concha Zardoya 
muestra, una vez mis, su interés humanista y su fina scnsibilidad para tratar un tema tan 
difícil como es el del negro americano. 

Años más tarde, 1971, Concha Zardoya publica cl libro Los engnfios de 
Tremonl" en que, de nuevo, se concentra en la rcalidad del mundo que la rodea y 
reflexiona sobre el mismo. No se trata ahora de símbolo o canto que logre mitigar el dolor 
del momento histórico quc le ha tocado vivir; ahora sc trata de meditar desde toda una 
vida sobre lo que se observa. 

(15) Donde el tienlpo resbala. Rornar~cero de Bélgica. Montevideo, Cadcmos de Julio Hemra Reissig, 1966. 
(16) Ilotido sur. Barcelona, El Bardo, 1968, pág 12. 
(17) Los engaíios de Tremont. Madrid, Agora, 1971. 



Y como cabía de cspcrar la mirada atcnta, crítica,pcnetrante, nodejacscapar 
nada; los engaños lo cubrirán todo, dcsdc el mundo mis real, (retratos, espejos,ventmas, 
puertas) hasta lo más abstracto, (el yo, la sangre, la mcmori;i, las almas, dios). No queda 
resquicio de la percepción que no sea indagado rigurosamente. Tal rigor temitico se 
lleva aún al rigor formal puesto quc la poctisa escogc el soncto como mcdio de expresión 
de esta poesía que sc lo cuestiona todo, que pone en tcla de juicio desde la rcalidad mis 
obvia a la esencia de su propio autocucstionamiento como claramente se indica en el 
soncto final del libro. Toda esta indagación ocurrc despues de una larga y fructífera 
convivencia con la rcalidad mis dolorosa y la invcnción mSs ilusionada. Y ha sido 
vilido porque como la poeta bien dice todo -lo rcal o lo ficticio- ha gcncrado m' as amor. 
Su poesía, dolorida o ilusionada, ha sido esperanzada aún en los momcntos mis 
angustiosos, y lo es inclusive cn cste libro cn qric sc mcdita, desdc la serenidad dcl tiempo, 
en tomo a todo lo quc se ha vivido y se ha creado. 

De 1972 data la publicación de un breve pocmario, Las hiedras (le1 tiempo1* 
cuya primera y tercera secciones, según nos dice la poetisa, formaban parte del libro 
Debajo de la luz. El tema no es nucvo ni tampoco su tratamiento. El tiempo con su 
nostalgia de convertirlo todo cn pasado se asoma a una seric de poemas quc al describir 
un paisaje, o un momcnto vivido, se tiñe siempre dc una cierta tristeza pero, como bien 
dice la pocta, "cn los muros del ticmpo hay Iiicdras dc cspcranza". 

El tiempo vuelve a scr tcma cciilral en un libro que mcrece el premio Fémina 
de 1975, EICorazóny lus~rnbra~~publicado en 1977. En estcpocmario ConchaZardoya 
medita desde la madurcz dcl tiempo, sobre el pasado 1cj:ino aunquc evocado con 
conrnovcdora actualidad. El dolor que ha sido el vivir y tambicn la alcgría que la 
existencia ha dcparado a la pocta se cvocan en pocmas cuya tónica gcncral es más bicn 
sosegada. TambiCn se formulan aquí las preguntas de sicmprc; sc sigue contrastando el 
misterio de la cxistcncia y se alude, una y otra vez, al futuro que ahora se ve unido a la 
mucrte. Este es un libro sin cl dolor acuciaiitc dc los mcjorcs poemarios de esta autora y, 
al mismo tiempo, libro sin esperanzas abridoras de nucvos mundos: 

El silencio ha bor~ado lospupc!es 
la idenlidad, el nonzbre y esas obras 
que, huérfinus, se pierden por el niunclo. 
La sombra, densa, teje nrás olviclo 
a l  borrar, en silencio, toda fecha (pág. 103). 

Así termina estc libro en que la prcscncia incscapable dc la sombra (la 
muerte) campea insistentcmciite por sus páginas. 

Despucs de la mucrte del gcncral Franco y ya instalada la monarquía 
constitucional del rey Juan Carlos, Concha Zardoya, como muchos de los exiliados 
españolcs, retomó a España. Pero no es hasta 1981 que publica un nuevo pocmario: 
Diotim~.~O Este libro de tono sereno y apacible es una biografía en cuatro partes que 
corresponden a la infancia de la poctisa en su Chile natal; a su adolescencia y juventud en 
la España de sus antcpasados; a su madurez en cl dcsticrro en los Estados Unidos y, 
finalmente, su vejez y vuelta a la España, a esa España tantas veces evocada en sus 

(18)  Las hiedras del tiempo. Madrid, Biblioteca Nueva, 1972. 
(19) E l  corazón y l a  sonibra. Madrid, Insula, 1977. 
(20) Para Manuel Durán, según expresa en el aillculo ya citado, los mejores poemas de Concha son tanibién 

aquellos de tono eleglaco es de decir, los inspirados por la guerra civil española. 



pocmarios escritos lcjos de la patria dcl corazón 
Estc libro coiimovcdor por la ternura que todo él transpnrcnta, es una 

biografía sobria y sincera del acontcccr vital y espiritual de la autora. Un libro escrito 
desde la reconciliación dc una vuclta al añorado país de la adolcscciicia y juventud. 
Quizás la parte más emotiva del libro sca la segunda, en la cual, cl tcma dc la gucrra civil 
y la mucrte del único hcrmano cn plciia juvcntud, Ic arranca a la pocta vcrsos sencillos 
pcro hondamcnte conmovcdorcs: 

Y mi hemano cayó -mi rama única- 
en aquel mes (le Julio, cercenados 
sus veinte años puros, ti~ansparentcs, 
por aquel viento negro que barría 
las ciudades y al(1eas con sujii.ia (púg. 104) 

El libro pasa revista, por así decirlo, a toda una vida desdc la prefiguración 
del nacimiento, a éstc, los pridrcs, el hcrrnano, la vida cii Chile, la emigración a España, 
la vida durante la gucrra y la inmediata posguerra, los estudios cn Madrid, cl exilio 
y, por último, la vuelta a1 solar patrio, ya cn la scncctud. En este itincrario marcado por 
momentos de júbilo y muchos de indcciblc dolor, no hay, sin cmbargo, cstridcncias ni 
desesperadas angustias. El tono es dclicadamcnte sobrio, tierno, sabiamente penetrante. 
Ea intelectual que es Concha Zardoya Ic impidirá cl grito desgarrado; 1;ipasión excesiva. 
Su palabra poética sicmpre recatada, pudorosa cn este libro. Un hondón de sabiduria 
aprendida en lecturas y cn experiencia dc vida late en cl fondo dcl pocmario. Shakcspca- 
re, Holderlin, Novalis, Platón, por sólo mcncionar unos pocos, aparcccn dando cita a 
muchos pocmas. En su conjunto cstc libro sugicrc quc Concha Zardoyn tras un largo 
itinerario de poesía -dc vida- ha llegado a una cspccic de rcvclndora claridad quc le 
proporciona una sucrte dc rcspucsta a su indagación dc toda una vida dedicada a la 
creación y al estudio. Y así puede, scrcnamcnte, escribir estos vcrsos consoladorcs: 

Los cuatro tiempos cier~an y su círculo, 
la órbita inílivisa (le una vi(1a. 
El memorial se acaba o se detiene 
en el punto final que así lo sella (pág. 202) 

En 1986 Concha Znrdoya publica otro poemario titulado Allamor de claro 
tono elegíaco. Es un libro quc sc Ice como una dcspcdida; un libro escrito con la mirada 
como trascendida hacia un más allá que la poeta prefigura repetidas veces. Dividido cn 
seis partes, es un libro quc va paulatinamente ~nsombreciéndose pcro con serenidad, sin 
angustias ni dramatismos y llega, en su parte quinta, a su momcnto quizás más oscuro, 
con una scrie de poemas inspirados por la muertc de varios amigos y poetas. El libro 
terminacon un poema titulado, precisamcntc, "Coda final" que rcsumcn lo que es el libro; 
libro que parece sellar, cerrar, clausurar un dcvcnir. La vida ha dejado de pulsar su 
presurosa sangre y sólo parece qucdar el vcrso: 

Entresueñas la vida si la cantas, 
en manojos de versos que son tréboles, 
el vilano que deja lo ya ido. 



Y esa canción: 

Nacia sin erlarl y remontaba 
casi triste, gozosa, aires ÚItimos, 
balbuciente, psofilnclu, clespicliérrdose (Púg. 97). 

La voz poética que campca por todo cl libro sc llena de neologismos (por 
cierto, también muy irecuciitcs cn el libro antcrior), con la partícula "tras", en un 
empeño consciente por parte dc la poclisa de rcbasar irontcras; de ir, por decirlo con 
palabras de Machado, a la otra orilla que presicntc y hasta parcce anhelar. Los ecos 
machadianos son fuertes en este pocmario, particularmente en la sección titulada 
"Cancionerillode Altamor". Términos como "trasvida", "trasvagar","traiiscruzx", 
etc., aluden a ese dcsco de pasar a otra dimcnsión que la poeta parece entrever y a la cual 
parcce aspirar con una extraíía mczcla de scrcnidad y profunda tristeza: 

Crecerá la esperanza, sin tocarlos, 
(le que es eternirlacl esa trclsvida, 
esa ternura última que salva, 
ese auraJnal, aún humana. (púg. 84). 

Itincrxio poético dilatado, iructíicro, auténtico el de Concha Zardoya. Una 
poesía que se nutre dc la rcflcxión, de la cmoción y de la experiencia. Una poesía que, 
en suma, rcvcla a la mujcr que la ha creado. 




